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AL LECTOR. 


Como sea. esta la primera producción que ha¬ 
yamos escrito necesitamos dirigir al lector al¬ 
gunas palabras. Esta obra fue inspirada á bordo 
de la fragata española Valparaíso en uno de sus 
continuos viajes á la Habana , escrita , por lo 
tanto, sin pretenciones de ninguna clase y solo 
por mero pasatiempo. Además, la circunstancia 
de ser nosotros pilotos particulares viene en 
nuestra ayuda : pasamos la mayor parte de nues-' 
tra existencia en medio de los mares, y por lo 
tanto , nos es mas meritorio trazar con acieito é 
inteligencia la derrota de la nave que escribir 
una comedia. Sentado esto nos resta decir que 
se nos tome este trabajo en la consideración é 
indulgencia que se merece, quedando reconoci¬ 
dos de todo corazón á los que obren de esta 
suerte. 
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PERSONAJES. 


JUANITÜ, piloto. 

D. PEDRO, padre de i 

ADELA. . .. 

D.a ROSALIA, pasajera. 

P. TOMÁS, sacerdote. 

EL CAPITAN, del buque. 
EL COCINERO. 


ANTONIO, paje de abordo. 
EL NOSTRAMO. 
MARINEROS, etc. 


1.a acción pasa en la cámara de uii buqui 








ACTO PRIMERO. 




El teatro representa el interior de la cámara de 
un buque: mesa en el medio con los accesorios de 
náutica. Ocho puertas; cuatro á babor y cuatro á 
estribor, que se suponen ser de los camarotes. En 
el fondo, y en el centro del mismo , una escalera 
que conducirá á la cubierta: sillas y demás acceso¬ 
rios al estilo de abordo. 


ESCENA 1. 


* D. PEDRO y ADELA sentados. 


Al levantarse el telón déjase sentir de vez en caan- 
du ruido lejano de truenos, y el chillido de las poleas 
y de los motones'que están en activo mu'icio. 

Ade. {Alemorizada.) Válgame Dios, papá mió; 
está tan cargado el cielo 
que sin mirarlo me hielo... 

D. PEI). [Sonriendo con sencillez^ 

Nada será: te lo lio. 

Ade. ¿y como lo sabe usté 
sin ser de la facultad? 

Jl. PED. Por un estudio en verdad , 
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muy cierto. Meesplicaré: 
cuando observes buen humor, 
y que están si»» alboroto 
el capilao y el piloto, 
no tengas, bija, temor; 
además, me fundo, Adela, 
que el tiempo no será malo ' 

, cuando de aquí veo el palo 
que va cargado de vela 

Oyese tocar medio día en la campanilla de vitáco- 
ra y lucyo sn repetición en la de proa. 

Cap. {Desde cubierta.) Toma el socaire muchacho... 
Ade. El cielo, papá, en verdad 
hoy barrunta tempestad. . 

Cap. (Desde id.) ¡ Relinga ala de velacho! 

D. PED. ¿Oyes? mandan relingar: 
esto es señal, hija mia, 
que el buen capitán confia 
que el tiempo va á despejar... ’ 

Déjase sentir el canto del ((Suntillanan entonado por 
varios marinóos. D. Pedro continua: > 

¿Ves? indica la saloma 
que el buen tiempo va á venir .. 

El paje Antonto baja á la cámara por la escalera 
del fondo murmurando. * > 

Ant. Vamos, no puedo sufrir, 

. y soy muchacho, esa broma!... 

¡que vayan en horaroala ! 

* ¡ hah! si fiiese á mi mandar 
no dejaria eantar 
para relingar una ala ! 


ESCENA II. 


Los mismos y ANTONIO. 

I); PED. ¿Ha cesado el aguacero? 
A^r. Si, D. Pedro, ya ha cesado. 


/ 
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¿recuerda V. que he bajado 
hace poco el chubasquero? 

Ade. {Con ansiedad.) ¿ La atmósfera está ya clara 
A^T. Por supuesto... está clarita; 
á no estarlo, señorita, 
el piloto no observara. 

Con todo, no estoy seguro • 

ni del tiempo, ni del viento, 
pues está por sotavento 
el horizonte algo oscuro. 

Ade. (Con pesar.) ¡El cabello se me eriza! 

Akt. Tomarlo con corazón 

es fuerza, (¡ue, al cabo, son 
chubasquillos de la brisa: 
y en estos mares, señor, (ó D. Pedro.) 
es el tiempo muy variable... 

I). PED.Si, por cierto ; fastidiable. 

Cap. ¡Aguanta braza á babor! (Desde cubierta.) 
Bien está ¡amarra! 

A.M’. Respondo á la palabra ama)ra, con marcado 
acento y sarcástica intención la que siyue: 
¡Amarro! 

Y se esconde para él un cigarro del cajón que lia- 
Irrá encima de la mesa. 

.lUA. ¿Donde estará aquel demonio?... 

¡Voto á cribas! (lime, Antonio, 

¿cuando vendrá ese cigarro? 

Juanita dice estas palabras asonuindose por la es¬ 
calera del fondo. Antonio toma otñ> cigarro del ca¬ 
jón, y se vá arriba precipitadamente. 

ESCENA in. 


D. PEDRO y ADELA, sentados. 

Ade. Ay, papá, ya me imagino 
que deben ser limitados 
los placeres destinados 










- 4. - 

. que tiene Dios al marino; 
tener siempre de luchar 
con los tristes elementos... 
sentir rujir esos vientos.., 
ver embravecer la mar!... 
vivir entre confusión 
y con el alma oprimida... 

¡ver correr siempre su vida 
entre alan é indecisión! 

D. i»ED. Querida mia, es verdad: . 

es la vida del marino 
un larguísimo camino 
de rigor y de ansiedad; 
son infelices los mas, 
porqué dentro de su alma 
la dulce y risueña calma 
no se guareció jamás... 
de peligros circundados, 
de sus familias ausentes 
son á todo indiferentes... 

¡viven siempre resignados! 

Ade. Luchar siempre con la muerte... 
son muy desinteresados 
y sencillos... muy honrados. 

D. PED. Son dignos de mejor suerte. 

Ade. {Con interés.) Es cierto., ¡oh!., con frecuencia 
los admiro, papá mió, 
cuando el Aquilón bravio 
ajita el mar con violencia; 
entonces veo su ardor 
y su constancia patentes... 
si papá, son estas gentes 
joyas de sumo valor. 

¡Ay! lleno de esclavitud 
el marino, sin que aguarde 
recompensa, no hace alarde 
de su escesiva virtud. 

D. PEI). {Aparte.) Ese afan que tiene, Adela, 






en vindicar el marino 
la causa casi imagino, 
y en verdad que me desvela. 

ESCENA IV. 

Los mismos EL CAPITAN y JUANITO. 

El Capitán y Jnanito descienden por la escxilera del 
fondo á las primeras palabras del último verso de la- 
escena anterior: el segundo tiene el chubasquero enci¬ 
ma de las espaldas, y lo tira en seguida en su ca¬ 
marote. Lleva en la mano el inslrunmito de reflec- 
cion. 

Cap. ¿Lo has cojido bien? 

JüA. Confuso... 

Cap. Mas... ¿ la allura? 

JuA. No es muy fina ; 

una capa de neblina 
al medio del sol se puso. 

Cap. Pero pudiste observar? 

JiiA. Algo dudoso observé, 
pero yo calculo que 
muy poco error podrá dar. ^ 

Cap. ¿y en que te fundas? 

JuA. Me fundo 

en que al tomar la altura 
tomé marcación segura, 
y era al mismo Sur del mundo. 

Cap. Nunca es precaución en vano... • ' 

JuA. ¡Qué ha de ser! al aclarar 
me puse el sol á marcar, 
y va atravesó el meridiano. 

Cap. De consiguiente el error 

que puede dar no es sensible 
si el limbo estaba visible 
al tiempo de... 

JüA. Si, señor. * 

I 
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Cap. Entónce.s trabaja el «piuilo,» 
y mira sí se aproxima 
á la latitud de estima. 

JcA. Muj bien, señor: es asunto... 
como siempre me prevengo... 
fíuxmndo el almanaque, y mira la silla en que ex- 

tú sentada Adela. 

Ade. ¿Que busca... mi miriñaque? 

Jt’A. {Con dulzura.) No por cierto el almanaque.... 

Cap. En la mesa. 

JüA. {Abriéndolo.) Ya lo tengo. 

Ade. ¡Que malo es usted! {Con intcneion.) 

•liiA. Canario... 

y lo tenia delante! 

¿A donde está mi cuadrante? {Lo busca.) 

Cap. Debajo de tu diario. 

Juanito esa ¡be: leve momento de pausa; D. Pedro 

al Capitán: 

I). PED.¿Que tiempo tendremos? 

Cap. Bueno... 

al momento va á aclarar,: 

D. vzj).{SeñalandoásHhija.)}LSise empezaba asustar. 

Ade. {Asustada.) ¡.4y papá, oyó ese trueno! {Huida 

en la cubierta.) 

Ji'A. ¡Jesús! y que asustadiza 
es usted : esto es, señora, 
que han relingado, y ahora 
están cogiendo la driza... 

Ade. {Intranqiéla.) No, que una esplosion cierta 
que á trueno se parecía... 

JcA. Fue quien la driza tenía 

que la tumbó en la cubierta. 

Ade. De la cubierta? ¡Oh, no! 
no viene de allí el ruido ; 
fue de un trueno el estampido, 

<■> de un rayo que cayó. 

D. PED. [Enojado.) Ya me tienes, niña, lleno 
con ese trueno maldito, 
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¿no te ha dicho ya, Juanito^ 
que fue la drixa, y no trueno? 

Ade. Si, señor... pero, papá, {Smirojada.) 
enfadarle no quería... 

¡ Ah! ¿me per4ona?... {Acaj'iciándole.) 

D. PED. [Con suavidad.) Hija mia, 

perdón tu padre te dá 
pero en ninguna ocasión 
á nadie repliques, hija, 
pues tu pecho no cobija 
la falta de educación ; 
da á entender el replicar 
una niña ú uu caballero 
que le falla lo primero 
que le deben enseñar: < 

esto es; la moralidad, 
pues este elemento, Adela, 
es cual la luz de una vela 
que alumbra en la oscuridad... 

Cap. Tomo la palabra. 

D. PED. [Cofi finura.) Callo. 

Cap. Aquí puedo replicar 

que no se ha de sospechar 
de la educación el fallo. 

I). PED. Mil gracias le doy, señor, 
por el favor que me abona, 
mas la niña replicona 
no se hace nunca favor. 

JuA. Pero aquí como está ausente ; 

del vulgo, y habla con Juan, 

- ^ puede muy bien... 

[El Cocinero asomándose por el /bnrfo.) Capitán, 
puede comer ya la gente? 

Cap. Espérate un poco... ¿y qué? 

¿has concluido, Juanilo? 

JuA. Si, señor, dentro un ralito 
todo eso concluiré... 

[E.scribe un instante.) 
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¡ Hah ! ya estoy listo , señor, 
el «punto» corriente está. 
iCuanta diferencia dá? 

.Ii:a. Solo tres millas de error. . 

Cap. Poco es en verdad. 

4i;/. Muy pOco... 

¿Dónde está?... 

Cap. ¿Que te hace falta? 

Jt'A. Estoy buscando la carta. 

Cap. ¿Juaniio, te has vuelto loco? 

Pareces otro Quijote 
cuando buscaba su yelmo, 

¿ que no la ves, por San Telmo, 
al suelo en tu camarote? 

Jpa. ; Santa Lucía! es verdad, • 

parece que ciego soy... 
ne sé lo que tengo hoy... 

Cap. {Aparte.) jEstraña casualidad! 

Vamos... vamos... Tiende el plano . 
así! ¿á ver?... bien está; 
vamos está visto ya 
el orzar mas en vano... 

Que coman todos Ramón, 
y mira : poca jarana ! 

C.oc Bueno... toca la campana, 

y platos en el fogon. {Al Cncincrq: dentro 
Oyese el repique de la campana de proa, que 

dicn á comei'. 

Cap. Yo rae subo á la cubierta 

porqué el tiempo es algo vario: 
trabaja, Juan, el horario 
y compara... 

JuA. Bien: advierta 

que esta mañana, señor, 
ninguna altura he tomado 
porqué el sol siempre ocultado 
estuvo, y no fué... 

Peor. 


Cap. 
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Vamos, si la larde es bella 
dos alluras lomaremos, 
y en la longitud tendremos 
mas conlianza que aquella. 

Jta. Tiene V. mucha razón. ^ 

Cap. D. Pedro ¿no sube usté? 
verá un borgantin á fé 
de elegante construcción. 

D. PED.Si, señor; vengo al momento. 

¿hija mia, no te subes ? 

Ade. Ay papá, al ver las nubes 
se debilita mi aliento. 

I). PED.¡Bali! no te quiero rogar, 
pues ya veo con razón 
que te falla corazón 
para atravesar el mar. 

\ame D. Pedro y el Capitán por el fondo. 

ESCENA V. 

ADELA y jÚaNITO. 

JuA. ¿Porque no se sube, Adela?... 
quizás ios aires de arriba 
mitigarán blandamente 
• el pesar que tiene encima. 

Me atrevo á decirle esto 
porqué observo hace ya dias 
que se pone cabizbaja 
cual las tiernas avecillas 
que se paran en las vergas 
en su cansancio rendidas... 

Y si fuese tan dichoso 
que toscas palabras mias 
escuchase sin enojos, 

Adela, le pedirla 
. que me esplicase la causa 
de su perdida alegría. 
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Aüe. {Co7i dulce y suave acento) Agradezco suinamenle 
con la gratitud mas viva 
su amabilidad, Juanito; 
mas la atmósfera maldita 
que sin cesar se presenta 
bajo faces tan distintas 
rae impresiona tenazmente, 
mi propio reposo quita!... 

¡Ay!... cuando veo estas nubes 
tan negras que se destilan... 
que se esparcen por el cielo... 
y que después impelidas 
por el Aquilón rugiente 
unas con otras se apiñan ; 
se me biela el corazón, 
se me ofuzca la alegria; 
el llanto mi voz embarga, 
mis fuerzas se debilitan, 
y ¡ay! en tales momentos 
recuerdo á la patria mía! 

JuA. ¡Oh, Adela! ¿será acaso , 

— y mi franqueza escesiva 
que V. me dispense pido^— 
esa perdida alegria, 
esa devoción eterna 
que su corazón anida 
por su hermosa patria suya 
que allí dejó, señorita, 
algún recuerdo muy grato, 
ó alguna prenda querida? 

Ade. No, Juanito; mi tristeza 
solo se halla producida 
por el mal cariz del tiempo, 
que mi alegria marchita. 

JüA. Dispénsame V. , Adela, 
permítame que le diga 
que algún misterio ó secreto 
dentro de su pecho abriga. 
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Aiik. \l)ulcemenle.) No, Juauilu; iio es mislerio , 
un secreto ser podria; 
pero para V. que es franco 
debo ser también sencilla, 
puesto que voy á narrarle 
la causa de mi desdicha. 

JcA. ¡Es V. muy buena, Adela!... 

Bella y simpática amiga 
yo guardaré su secreto 
en mi corazón... ¡Arriba! 

Im palabra «¡arriba!» debe decirla al muchacho 
<¡ue en aquel momento baja á la cámara, el cual, al 
oirla, se vuelve Inicia la cubierta precipitadamente. 
Ade. {Con recelo.) ¿Nadie nos oye ni escucha? 
4iia. Nadie, hable V. , señorita. 

Ade. En Santander con papá 
alegre y feliz viví, 
mas por desgracia perdí 
cuando niña á mí mamá. 

Mi infancia fue bella y pura; 
de la vida en los albores 
vi nacer bellas las flores 
con inefable ternura. 

Crecí risueña y feliz 
basta cumplidos quince años, 
mas después... ios desengaños 
me hicieron harto infeliz: 
por compromisos de honor, 
á veces harto fatales, 
y germen de muchos males, 
mi papá, — y ¡ay! el dolor 
por lo escesivo y vehemente 
á mi corazón destroza,— 
me prometió por esposa 
á un hombre solemnemente... 
y ese hombre me quiere, sí; 
me ama, bien á pesar inio, 
con esceso y desvarío. 
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con ardiente frenesí. 

D. Alonso de Parades 
se llama, muy conocido 
en Santander, y querido 
por sus buenas cualidades: 
yo por desgracia, y lo siento, 
no puedo aceptar su amor, 
ni una gracia á su favor 
de simpatia le encuentro. 

El es rico, empero ; ¡honrado! 
joven de sumo talento; 
y apesar del descontento 
excesivo y bien marcado 
que á conocer ya le di 
en sus visitas primeras, 
todo el dia horas enteras 
pasaba cerca de mi... 

Cuanto mas indiferente 
híbame por él mostrando 
mas su pasión fué aumentando, 
ya de suyo muy vehemente... 
Nunca le amaré.., mi alma, 
empero, le compadece : 
cuanto mas su pasión crece 
voy perdiendo mas la calma 
de mi corazón ya yerto 
de mi alma dolorida... 

Desde entonces me es la vida 
un dilatado desierto. 

Así vi correr dos años 
sufriendo, triste, agitada, 
con el alma lacerada, 
sin sufrir mayores daños... 
¡llegaron estos !... un dia 
papá henchido de contento 
que era llegado el momento 
me anunció de mi alegria... 

Así me habló : « Ya ha llegado. 
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hija querida, el instante 
en el que ansia tu amaiite 
cumplir su deber sagrado: 
de su papá con pesar 
una carta ha recibido 
por la cual es advertido 
que se disponga á marchar 
para su pais natal, 
y según la carta espresa 
es cosa que corre priesa, 
muy delicada y formal. 

Pues bien, hija; conmovido 
por ese fatal percance 
el enlace á todo trance 
adelantar me ha pedido, 
y antes de partir, anhela 
efectuarlo sin demora... 

¡ya ves pues cuanto te adora, 
y cuanto te quiere, Adela! 

Me resta solo, hija mia, 

saber tu resolución. » ^ 

No contesté... la emoción 
entonces me enmudecia... 

No puede V. figurarse 

mis agudos sufrimientos • 

en los primeros momentos... 

(Con sumo Interés.) ¿La obligaron á casarse? 
Y me obligan... Mil escusas 
á mi papá presenté : 

«No, me dijo, lo juré, 
y es iuiílil que reusas. » 

Triste, indecisa... llorando, 
yjCntre ideas muy sombrías, 
y stifriendo, muchos dias 
de este modo fui pasando. 

Mas á D. Alonso le era 
preciso ausentarse luego, 
y sin calma, sin sosiego 
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me instaba que le siguiera.,. 

Sin embargo, él no podia 
perder así mucho tiempo, 
y se marchó descontento 
porqué sus planes torcía : 
partió con rumbo á la Habana 
reiterando con ardor 
á papá su ardiente amor... 

Je A. Tenacidad! (Con despegho.) 

Adb. {Sentimentalmente.) No fué vana. 

Cuando á América llegó 
su plan casi vió frustrado : 
su padre en años entrado 
al poco tiempo espiró.,, 
mas su madre y una hermana 
solo entóneos le quedaron, 
y las dos le suplicaron 
que se quedase en la Habana ; 
sumamente conmovido, 
y con puro sentimiento, 
no vaciló ni un momento 
en darles atento oido. 

A mi papá, por lo tanto, 
le escribió con emoción 
su propia situación 
de infortunios y quebranto... 
y diciéndole, además, 
hácia mi, que cada dia 
mas hondo su amor seutia, 
mas intenso y mas voraz; 
en vista de esto, papá, 
sus achaques despreciando 
y rail peligros burlando 
con calma y serenidad, 
no \’aciló ni un instante 
este viaje á emprender... 

(A Juanito con hondo pesar y mirándole con Icr- 

nura.) 
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¡Ya puede V. comprender 
cual será pues mi tormento! 

Los mares del Océano 

por él voy cruzando... errante; 

por él marchito el semblante 

tengo de pavor insano!... {Llorando.) 

JuA. Su narración me ha causado 
un sentimiento infinito... 
ya su corazón marchito 
sin hojas habrá quedado ! 

Ade. Es cierto... casi sin una!... 

Voy navegando sin tino (Con dolor.) 
á merced de mi destino 
empapado de amargura. 

Jija. Comprendo que debe ser 
horrible tal posición, 
iAp.) ¿como podré mi pasión 
hacerle ahora comprender ? 

{Con mocíon.) Señorita: hay en la vida 

inesplicables sucesos, 

que el seso quitan, y esos 

son al ver la fé perdida; 

egoista en demasia 

he sido con torpe anhelo..? 

hoy se ha descorrido el velo... 

¡hoy se agotó mi alegría!... 

La primer flor de mi alma 
en su recuerdo ha crecido... 
hoy que esa flor ha caído, 
(5maía7idoe/cora2íWi.)hoypierdodeaquí la calma... 
Yo la amé con puro ardor, 
y en mi escesiva vehemencia 
puse tenaz resistencia 
para ocultarle mi amor... 

Suspirando írisíemenle y lomando con caríño una 
mano de Adela. 

¡Cuantas veces, bella mia, 
su imágen pura, adorada, 
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allá en la noche callada 
risueña rae sonreía!... 

Adela al escuchar esta sentida declaración no piie^ 

de contener las lágrimas, y entre pronunciados sus¬ 
piros y juntando las manos al cielo, esclama con- 

ííiüvida. 

Ade. ¡Qué escucho!... ¡ah!... ¡Dios bendito !... 

JuA. (^Temeroso al oir la esclamacion de Adela.) 
¡Ay, insensato... ¡que he hecho! 

Ade. {Indecisa, trémula de emoción y ttarosa^ dice 
con suavidad:) 

¡Hace tiempo que rai pecho 
late por usted, Jiianito !... 

JuA. ¡Ah! ¿y es cierto?... La emoción, 
el llanto mi voz embarga... 

Ade. Si... empero, cuan amarga 
debe ser nuestra pasión. 

Jla. ¡Es cierto!... ¡Ah!... ¿mas usted, 

Adela mia, me amaba?... 

¡Usted por mi suspiraba!... [Con pasión.) 

Ade. Ay, Juanito; padecer 
nos toca... 

JuA. (Con pesar.) ¡Cuanto destierro! 

Ade. Mi papá me ha destinado 
á otro; se lo ha jurado: 
su voluntad es de hierro ! ^ ' 

Ni siquiera una esperanza 
que alague nuestra pasión 
mi angustiado corazón, 

¡ay, mi buen Juanito! alcanza... 

JuA. Triste y fatal nuestro sino... 

Sin esperanza... 

Ade. ¡Olvidados!... 

Jla. Nos vemos arrebatados 
por revuelto torbellino... 

Ade. [Exaltándose por grados.) 

Y pensar yó que á la Habana 
para desposarme voy... 
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¡oh Dios! si no muero hoy! 
no, no... no llego á mañana. 

¿Porqué nací. Dios piadoso, 
con tan cruda y fatal suerte? 

Dadme mil veces la muerte 
antes de llamarle esposo... 

En pugna á mi pecho oprimen 
el deber... y el sentimiento : 

¡triste de mi! igual tormento 
no sufren los quemas gimen... 

Esa insistencia tenaz 
que mi padre ejerze en mí 
con temible frenesí, 
ahuyenta la dulce paz 
de mi alma tierna y pura... 

¡Oh destino del nacer 
que porqué nací mujer 
soy foco de desventura !... 

{Entre sollozos.) 

Huye... huye... por favor... 
imagen triste y sombría 
^ de mi ardiente fantasia, 

no aumentes mas mi dolor! 

Alonso... (¡Yo desfallezco!...) 
no puedo aceptar tu mano... 

Por ti... surco el Océano... 
por ti... sufro y me estremezco... 

Acosada de un ligero vahído (¡ueda medio desma 
yada en una silla que hay muy inmediata á día. 
JuA. i Sobresaltado.) Adela, Adela... mi amor... 
Señorita... ¡esto no es nada!... 

Oh, Dios! quedó fascinada 
en aras de su dolor... 

Y ¿ahora que debo hacer {Contemplándola.) 
en tan triste situación?... 

¿como vuelvo la razón 
á esta pobre mujer?... 

{Buscando al muchacho Antonio.) 
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¿Donde estará aquel demonio? 

(Llamándole,) ¡muchacho!... (Majadero.) 

Ant. Señor... (Asomando la cabeza ) 

JuA. Bájate ligero. 

Ant. {Obedeciendo.) Al instante. 

ESCENA VI. 

Dichos, y el paje ANTONIO. 

Jda. Mira Antonio... ^ 

Ant. ¿Que se le ofrece, señor? 

JuA. Nada: apróximate. Toma: {Le da una llave.) 

Abre, y dame la redoma 
de espíritu de alcamíor. 

Ant. ¿La del botiquín, D. Juan? 

JüA. Por supuesto . corre : vuela. 

Ant. Sr. mire V. á Adela. {Reparando en ella.) 

JuA. (Ap.) (¿Si la ven que pensarán?) {Azorado.) 

{Con enfado á Anlonio.) 

¡Gran torpe, que no la veo? 

Anda, dame el alcamíor. 

Ant. Al fin es un mal traidor 
el diantre del mareo; 
y el alcamfor será un medio 
de quitar ese endiablado ?... 

¡ca ! si para el mareado 
jamás se encontró remedio. 

Jija. {Impaciente^ Vendrá esa redoma al fin? 

Ant. Esto es lo que voy buscando, • 
y por mas que estoy mirando 
no vislumbro el botiquín... 

JüA. ¿Quieres que corre un chicote?... 

¿á donde buscas? ¡Acá!... {Señalando el ca^ 
maro te de enfrente.) 

Ant. ¿Pero, señor, donde está?... 

JüA. Adentro mi camarote; 

anda aprisa que te espero. 
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Ant. ¡Señor, si no puedo abrir! 

JüA. Cuanto al fin me Lace sufrir 
ese torpe majadero. 

Ant. Allá va señor. {Entregando una redoma á Jua,) 

JuA. ¿Que es esto? 

¿que me das aquí? 

Ant. No sé... 

Jua. ¡Si te doy un puntapié!... 

Vuélvelo á su sitio ¡presto! 

Ant. Como tiene igual color... 

Jua. Vuélvelo, y no hables mas, 
que sal de Madrid me das 
en lugar del alcamfor. 

Ant. Entonces esta será {Entregándole otro frasco.) 
la que V. me pide... 

Jua. , Si, 

esta es la que pedí. 
iGracias!... 

Ant. {Aparte.) ¡Que amabilidad!... 

(Parece que está azorado 
y con mal humor á fé... 
creo que no subiré 
entero como he bajado.) 

{Juanilo aplica el frasco junto á la nariz de Adela.) 
Será tal vez imperfecto 
este remedio, señor. 

Jua. ¿Porqué? 

Ant. Porqué el alcamfor 

no puede causar efecto. 

Jua. Entonces, que debo usar? 
habla, Antonio, diligente... 

Ant. Si hace V. lo siguiente 
no se vuelve á marear. 

Jua. Esplicalc pues, Antonio...^ 

Ant. Porqué el método que empico 
para quitar el mareo... 

Jua. ¡Qué mareo ni demonio!... 

Ant. Entonces si le amohina... 
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JcA. No, no: dilo sin empacho. 

Aist. Hágale V. un gaspacho 

que es la mejor medicina; 
yo mil veces lo he probado... 

JuA. {Con enfado,) Anda tragón... ¿y he tenido 
calma para haberte oido? 

Aint. Señor... 

JiiA. ¡Calla... deslenguado!... 

AiM. Perdóneme V. señor, 

si en algo Je causé tedio, 
yo creía ese remedio 
preferible al alcanfor. 

JuA. ¿A ver si te callas? ¡hé!... 

Ant. {Aparte.) Yo callar? ¡idea loca!... 

{Alio.) Daré un puntito en la boca 
V con esto callaré. 

Jlia. [Enojado.) ¡Por vida de Satanás!... 
te callas ya?... 

Ant. (Apende.) Que embarazo 

Jla. o quieres que un especazo 
te diga que no hables mas. 

Adela se reanima, y ensimismada en sus pensa¬ 
mientos, esclama: 

Ade. ¡Dios mió!... ¿dónde me encuentro?... 

¿dónde estoy?... ¡que confusión!... 

JuA. {Aparte y con ayre de satisfacción.) 

¡Alégrate corazón! 

Ant. De la cámara en el centro... 

JüA. ¡Got demis!... {Le da un puñetazo á Antonio) 

Am\ [Llorando.) Ay... ¡ay, señor! 

JüA. Esto doy al empezar, 
y si vuelves á charlar 
será mucho mas peor. 

Ade. Ay Juanito... ¿que ha pasado... 
que ha pasado en mi?... 

Ji A. [Sumamente emiñoso.) Ya nada. 

Am. {Ap. y mcditabimlo.) ¿Pues no estaba ma 
reada ?... 








- 21 - 

Jiuinito toma á Adela de la mino con escesiva lev- 
nura, la mira con emoción, y Ineyo^ cono queriendo 
tratarla mas familiarmente, dice con mncha dulzura 
estas palabras: 

JuA. Dormías... y habrás soñado! 

Ade. No, no que mi corazón 
se siente debilitado, 
y parece que ba pasado 
por mi mente una ilusión... 

Dime pues lo que he tenido, 
dímclo, no ocultes nada. 

.ItA. {Con recelo,) Pues quedaste... faciuada! 

Ant. {Aparte,) Facinada... ¡Ay que lio! 

Ade. Facinada ¡oh que horror! 

por el recuerdo de un hombre 
que solamente su nombre 
me conmueve de pavor... 

JüA. No llores, porqué mi alma 
emponzoñas con tu llanto: 

Dios es justo, bueno y santo... 

¡ él nos dará paz y calma! 

Ade. {Con dolor,) ¡Ay! mi padre se opondrá 
á nuestra feliz unión... 

JuA. ¡Se me hiela el corazón! 

P. TOM. ¡Todo se remediará! 

El P. Tonu'ts que ha escuchado parte de este diálo- 
qo se ha paulatinamente acercado á ellos lleno de leí'- 
nura y emoción. 


ESCENA VII. 


Los mismos y el P. TOMÁS. 

JuA. ¡Padre Tomás! 

Ade. ¡Oh! 

P. TOM. Callad... 

¡.\h!... Todo lo he presenciado 
y con ardor he jurado 
de ayudaros, descansad ; 
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á 1). Pedro le haré ver 
que i'alla á la ley sagrada 
si casa á su bija amada 
con quien no puede querer. 

El pecho suyo cobija 
nobleza, no hay que dudar, 
y no querrá emponzoñar 
e^ porvenir de su hija... 

Siendo así, contad, queridos, 
que vendrá un dia dichoso 
que con lazo venturoso 
os encontraréis unidos. 

Ant. {Aparte y con muclui grada.) 

Pues era lance de amor 
lo que mareo creía : 
no sin razón preferia 
mas que el gaspacho, alcamfor. 

Ahe. Imposible, padre mió, 

mi papá es muy caballero 
y sucumbirá primero 
que cometer un desvio: 
palabra de honor le dió 
de ser suya, á D. Alonso... 

Ant. {Ap.) Padre, héchele un responso, 
que de esta, Adela murió.* 

AnE. Y nunca ha jurado en vano: 
aun que mi infortunio labra 
el cumplirá su palabra v 
entregándole mi mano. 

Y después, padre Tomás... 

P. TOM. Tu papá oirá mi ruego 
y verás como muy luego 
vuelve su palabra atrás... 

JuA. Yo quiero estos pies besar... {Arrodillándose.) 
oh padre.:, ¡padre bendito!... 

P. TOM. No, no... no hagas tal, Juanito. 

Jija. ¡No lo puedo remediar!... 

En V. siempre he mirado. 
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y mas hoy que se interesa 
en calmar nuestra tristeza, 
el padre que me ha faltado... 

¡Un padre! el cielo me dió 
en él amor y cariño, 
mas desde muy tierno niño 
el hado me lo quitó: 
á los seis años de edad 
perdí á mi padre, señor, 
y al fin encontré un tutor 
á los veinte y tres... 

Oyese algazara eii cubierta. El P, Tomás dice en 
seguida. 

P. TOM. (Por Jiianito y Adela,) Callad... 

D. vzxí, [Asomando la cabeza por la porleztiela de, la 
cámara, 

Adela, Adela... 

Ade. Señor. {Contestando á D, Pedro,) 

D. PED. {Id,) Súbate: corre. 

JuA. {A Adela,) Serena. 

D. PED. [Id.) Pues verás una ballena 
que se parece á un vapor. 

Ade. Fray Tomás... (Saludándole.) 

JüA. {Ap.} ¡Cuan bella es! 

P.TOM. Adiós Adela... (Le adora.) 

Ade. ¡Mi triste corazón llora! 

P. TOM. ¡Quizá p¡ozará después! 

Ade. [Como aparentando resignarse y lanzando un 
suspiro,) ¡Dios quiere que sea así! 

Juanito... {Se dan las manas.) 

Jea. ¡Oh, bella Adela! 

Disimula con cautela 

cuanto ha sucedido aquí. {Vase Adela.) 
Al muchacho que se estaba escuchando la conver-- 
sacion á corta distancia, 

Y tú ¿que hacías, Antonio?... 

¿aquí te estabas, maldito? 

Vea V. que callandito [Al P. Tomás.) 
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se aguantaba ese demonio. 

Anda, y empieza á subir 
á la cubierta lijero . 
mas no, escucha primero 
lo que te \oy á decir: 

«que si un punto de retoque 
hablas de cuanto has oido, 
ten presente y entendido 
que voy i amurarte al foque.» 

Ant. Seré mas mudo'que un mudo; 
nada hablaré de lo dicho... 

Jl'A. Pues anda ya. {Le da un empujón.) 

Ant. {Ap.) ¡Buen capricho! 

P.tom.EI callarse... {Sonncndo con desconfianza.) 

Ant. Si. {Haciendo señas afirmativas.) 

P. TOM. (Sencillamente.) Lo dudo. 

JuA. {Con amenaza.) ¿Te callarás ? 

Ant. {Ap.) ¡Ay, que bravo! 

Jija. Ya sabes por esperiencia 

que en no prestando obediencia 
corre un chicote de cabo. 

Vase Antonio mas que á paso legnlar. Juanito 

el P. Tonuhi quedariun iiistante pensativos. 

ESCENA VIH. 

JUANITO y el P. TOMÁS. 

P.TOM. Por fin, Juanito, fué cierta 

la sospecha que tenia •* 

que amabas con pasión loca 
á esta bella y pura niña. 

JuA. Si, padre; con fiero ardor 
’ me clavó un dardo Cupido 
que mi pecho atravesó 
al dejar la zona fria. 

Largos dias he pasado 
con suma melancolia 


i 
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pues no osaba declarar 
lui negra y profunda herida; 
al íin se rompió el silencio 
en eslos cálidos climas. 

P. TOM. Mas ella, según he visto, 
tenia esta misma herida... 

Jla. Si, padre Tomás, también 
ella amor por mi sentia... 
sin embargo, esta pasión 
causará nuestra desdicha, 

¡padre existe en América 
un rival que me la quita! 

Y apesar que esa persona 
no reúne simpadas 

para Adela, Fray Tomás, 

D. Pedro juróle un dia 
de entregarle por esposa 
á su propia y joven hija 
¡fatal y aciaga es la suerte 
con que el destino me brinda! 

P. TOM. [Con dulzura.) Desecha, mi buen Juanito ; 
tanta pena reprimida: 

Adela será tu esposa 
si no miente el alma mia. 

He jurado ardientemente 
de endulzar vuestras desdichas, ' 

¡vé que no juran en vano 
hombres de letras divinas! 

Y así de fijo que en breve 
toda tu pena termina 

si es D. Pedro una persona 
de honradez y de valía, 
y escucha atento las leyes 
de nuestra santa doctrina. 

JuA. Pues de ahí nace la causa 

do nuestro infortunio estriba; 

D. Pedro es muy caballero 
y de honradez escesivá 
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y atrás no querrá volver, 
aun á riesgo de su vida, 
su juramento sagrado... 

¡su voluntad no varia! 

P. TOM.La volverá atrás, Juanito. 
Sosiégate. 

JuA. Padre... 

P. TOM.Mira: {Con fé y entusiasmo.) 

Un juramento sin causa 
es sin fuerza y sin valia. 

D. Pedro pactó ese enlace 
sin consultar con suOiija 
y ese juramento es nulo 
ante Uios, y su doctrina 1.,. 

Le haré ver sólidamente 
que con ceguedad prolija 
camina descarriado 
por la carrera torcida 
con máximas sacrosantas 
puras, claras y sencillas-; 
y si es buen padre, á mi ruego 
se someterá en seguida : 
es mucho el poder, Juaniio, 
de la Magestad Divina !... 

Dice muy bien la escritura, • 
por varios santos escrita, 
que la ley de Jesucristo 
debe ser obedecida; 
y que los padres no deben 
á veces por sus manias, 
ni por ninguna otra causa, 
oponerse á las sencillas 
afecciones de sus hijos 
con tenacidad prolija, 
que el matrimonio es el paso 
mas temible de la vida, 
que de él, en lo sucesivo, 
depende el llanto ó la dicha; 
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antes deben, al contrario, 
procurar con le sencilla ^ 
de buscar todos los medios 
para colmarlos de dicha. 

JuA. Pues señor, ahí está el loque; 

D. Pedro dirá que mira 
por esto, padre Tomás, 
casando á su propia hija 
con D^. Alonso, que es 
persona muy noble y rica. 

P. TOM. ¡ Oh!... crees que la riqueza 
puede labrarnos la dicha ? 

¿piensas tu que el vil dinero, 
símbolo de la codicia, 
puede comprar para el alma 
satisfacciones cumplidas ? 

No, Juanito; te equivocas... 

¡no así el Señor lo dicta! 

Y dice un apóstol santo 
que la envidia y avaricia 
son contra todas las leyes 
que Jesús dejó prescritas... 

Dona Rosalía baja á la cámara. El P. Tomás y 
Juanito paran la conversación. 

ESCENA IX. 


Los mismos y D.* ROSALIA. 

D» ROS. ¡Caramba, que callanditos! 

P. TOM. A Dios, D.* Rosalía... 

Jl’a. a los pies de V. señora. 
¡Como! ¿con esa llovisna 
estaba V. en cubierta ? 

Da ROS. ¡Pche! estaba recojida 
viendo llover, recelosa, 
debajo de la toldilla , 
pero ya no llueve ahora. 
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JüA. ¿Que hace por allí, Adelilla? 

D® ROS. Con su papá conversando; 
pero no se si es manía 
que tengo yo, rae parece 
que Adela no está tranquila 

P. TOM, ¿Y en que se funda señora? 
nos. ¡Que se yo! me parecia... 
ral vez será la humedad 
que la habrá puesto amarilla... 
pero no, que ya está el cielo 
con buena celajería; 
sin embargo habrá pasado 
alguna ü otra rencilla, ' 
que esto en nada fuera estrado, 
entre D. Pedro y su hija 
porqué ella, ahora mismo, 
lloraba como una niña... 

Yo quería escudriñar 
las palabras que decian 
porqué observaba un misterio 
en el padre, y en la hija, 
pero no me fué posible ; 
tan solo oí que decia 
D. Pedro estas dos palabras ; 

«El es la esperanza mia 
y se ha emprendido por él 
nuestra marcha á las Antillas»... 

Y luego añadió : « El cielo 
al esferista maldiga. » 

JüA. (Con intei'és.) ¿Y no ha podido la causa 
comprender, señora mia, 
de estas misteriosas frases, 
ni que le movió á decirlas? 

D» ROS. No, señor: porqué en verdad 
hablaban tan á escondidas 
y tan de secreto hablaban, 
que nada nadie entendia. 

Después pregunté al Nostramo 
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sobre las palabras dichas, 
un esferista que era, 
y me contestó en seguida: 

«Un esferista, señora, 
pertenece á la marina. » 

« Pues señor, le dije yo, 
basta boy no lo sabia. » 

JuA. {Ap.alP. Tomos.) Ya vé V. , P. Tomás, 
me maldice... jme maldice!... 
y pues pierdo la esperanza, 
no será larga mi vida.^ 

P. TOM, {Ap. á Jm,) ¿ Tan solo por esas frases 
ves la esperanza perdida ?... 

No desmayes, hijo mió, 
tu acerbo dolor mitiga. 

Ya te be dicho que yo mismo 
con la sacra ley divina, 
y sacándole á í). Pedro 
ejemplos de nuestra biblia, 
seré el juez, y con firmeza 
fallaré por vuestra dicha. 

Da ROS. Otros misterios encierran 
estas palabras y enigmas. 

P. TOM. Señora... y á fé que son 

por lo claras muy sencillas. 

Da ROS. Pues señor, yo no comprendo 
. ’de estas palabras ni chispa; 
y así quédense con Dios 
pues que yo me vuelvo arriba 
á gozar de la frescura 
de la monótona brisa. 

JtA. ¿Ya se disipó, señora 
aquella densa neblina? 

Da ROS. Si, señor, y ya se ha puesto 
una atmósfera muy linda, 
pues que me movió á bajar • 
á buscar mi canastilla, 
y creo que gozaré 







bordando un ratilo arriba; 

así quédense con Dios 

y sigue lo de la biblia. {Con ironía.) 

Entrase en su camarote y sale luego con su canas~ 

tito. Diríjase á la cubierta. 

ESCENA X. 

El P. TOMÁS. JCANITO. y el paje ANTOMO. 

Ant. ,{Llarando.) D. Juanito, el cocinero 
me ha pueslo la mano encima... 

JuA. Alguna tu le habrás hecho,* 

¿que badas en la cocina? 

Ant. No estaba en ella, señor. .. 

JuA. Pues ¿donde estabas? 

Ant. Arriba 

del castillo, que lavaba 
* dos platos dentro la tina : 
él dice que me llamaba, 
mas yo, señor, no le oia, 
cuando vino allí, y me dio 
dos golpes en la canilla... 

JuA. ¡Ya! ¿no hay nada mas, Antonio? 

Ant. No señor. 

JuA. ¿A ver la herida? 

Ant. No se conoce, porqué 

me tocó aquí, en la rodilla. 

JuA. Bueno; dile al cocinero 

que aquí se llegue en seguida, 

y también te vendrás tú, 

pues quiero haceros justicia. {Vase Ant.) 

ESCENA XI. 

P. TOMÁS y JUANITO. 

P. TOM.¡Mas pronto hubiese subido ! 


fa 
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JüÁ. Siempre están los dos con riñas, 
y este muchacho es tan pillo 
que no le acobardan « cimas;)) 
á veces con un chicote 
le doy sobre las costillas... 
pero que! dentro de un cuarto 
vuelve con sus pillerías: 
ya doy casi por seguro 
que ni lavaba en la tina, 
ni estaba sobre el castillo, 
ni nada de bueno hacia ; 
algo que le habrá pillado 
de dulce ó repostería. 

ESCENA- XII. 

Los mismos, ANTONIO y el COCINERO. 

Coc. ^Me llamaba, D. Jiianilo? 

JuA. di, te llamaba... ¡Por Dios, 
que habéis tenido los dos? 

Coc. Señor, este es un maldito! 

Ant. {Aparte.) Pues me gusta la razón. 

Coc. En tanto que le llamaba... 

JuA. (Interrumpién.^) Nada, dime á dondq estaba? 

Ant. (Aparte.) Malo, malo. 

Coc. En reunión 

con algunos marineros 
en la proa de la lancha 
cual Quijote de la Mancha 
narrando con los cabreros. 

Le llamé... no contestó: 

— « He, chico, trae una fuente, 
le dije;» — y el insolente 
á murmurar comenzó. 

Y después el mentecato 
amarró ¡cositas de él! 
un hilo con un papel 
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al mismo rabo del gato: 

^ mas su jenio destructor 

viendo que no le salia 
la cosa como él quería, 
dio en otra astucia peor. 

'Se fué á la popa del bote, 
sin que lo pudiesen ver, 
porqué él debia saber 
que habia en la popa un pote; 
el tuno el pote cojió, 
y para reirsc un rato, 
en una pierna del galo 
con astucia lo amarré. 

El vicho no hacia caso. . 

V porqué el pobre no sabia 

que el pote producirla 
como produjo un fracaso, 
y así... se dejó amarrar 
sin hacer un movimiento, 
mas después fué el gruñimiento 
cuando empezó á caminar: 
el animal cuando oyó 
cerca de si tal ruido 
soplando, y dando un bramido, 
á la cocina se entró... 
y gracias que fui lijero 
á salir de un mal apuro, 
do lo contrario, seguro, 
á sus finas uñas muero ; 
como he dicho pues, entró 
á la cocina bramando, 
v con su rabia, y brincando, 
todo lo desbarató... 

¡Bah, si estaba hecho una fiera! 
^ se enredó con no se qué 
t y perdí todo el café, 

pues tumbó la cafetera. 

Por fin... lo así del cogote, 


I 
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DO sin grande csposicion,. 
y me llené de aflicción 
al ver inservible el pote : 
entonces, si, lo confieso, 
con voluntad no muy tierna 
le di un golpe en una pierna 
con una escoba de brezo: 
el se fue sin embarazo 
á la proa decidido 
y el bribón me becbó atrevido 
en la cabeza un lampazo. 

Viendo yo su atrevimiento 
le sacudí un bofetón, 
el que si?... se fue al fogon 
y me hecho al suelo el pimiento. 

Al ver yo tal alboroto, 
le dije ; — Por Belcebú 
que cuanto me has hecho tií * • 
lo diré al señor piloto.— 

Y he de advertirle, D. Juan... 
para mayor bufonada 
de un puntapié á la amurada 
hecho el pote de azafran : 
viendo pues á ese rapaz 
tan burlón y mal criado 
con la escoba he secundado 
dándole dos golpes mas: 
en cuyo momento fué 
cuando triste y afligido 
vine á popa decidido 
á pasar el parte á usté. 

JtA. Pues él no lo ha dicho así; 

{Al P. Tomás:) ¡en verdad que es bien distinto! 

[A Antonio.) Otra vez ni por instinto, 
tu te atrevas á mentir 

Ant. Así fué, y el cocinero 

me quiere en verdad muy mal. 

Yo lavaba!... 


H 
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Coc. No, no hay tal. 

Ant. Si, señor. 

Coc. •¡Gran majadero! 

JuA. ¡Hé, callarse ya la boca!... 

Bien: tu hablaste primero, 
no es verdad? ahora quiero 
que hable pues el que le loca. 

Ant. Pues I). Juan, yo le diré 

qne es tal en mi su querer 
que tiene sumo placer 
cuando me castiga usté. 

Y para reirse un rato, 
y me dé con un chicote, 
ha dicho que amarré el pote 
en una pierna del gato. 

JuA. ¡Y qué! ¿no lo has amarrado? 

Ant. No señor... ni ha sucedido, 
nada de lo que se ha oido, 
que ese buen hombre ha contado. 

Coc. Es posible... ¡que embustero! 

¿le has criado sin temor? 

JcA. Conqué dices que es rencor 
que te tiene el cocinero. 

Ant. Ojeriza, si señor. 

JüA. Pues si yo te hubiese visto 
andarías mas que listo 
trincado al palo mayor. 

¡Oh! ¿le figuras acaso 
que no se lo que tu eres? 

Anda recto si no quieres 
morir de un mal especazo... 

(Al Cocinero.) Y sin tendencia ninguna 
ya le doy ámplio permiso 
para que me des aviso 
el dia que te haga una. 

Vamos ya os podéis marchar, 
y ten cuidado, Áuloñico, 
que irás guindado en ol pico 
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si sé que has vuelto á jugar... 
{Vanse Antonio y el Cocinero.) 

ESCENA XIII. 

JUANITO y el P. TOMÁS. 

JuA, Se necesita paciencia, 

¿no es verdad, padre Tomás ? 
para suportar los lances 
.. que se pasan en el mar. 

P. TOM.Si quieres mi buen Juanito, 
que te diga la verdad , 
no seria yo muy bueno 
para olicial de mar, 
porqué los lances qne pasan 
no los podría aguantar. 
Vosotros que sois ya viejos 
y antiguos de navegar 
ío tomáis de una manera 
como á lo ñlosofal... 

^ JuA. No en verdad, padre querido, 

lo tomamos con alan ; 
porqué el jenio marinero 
es tan vivo, tan voraz, 
que ni en prósperos sucesos 
no puede tranquilo estar : 
Figúrase, padre mió, 

¿como es posible reinar 
jenios en los marineros 
que se puedan titular 
completamente pacíficos 
cuando siempre lian de luchar 
con todos los elementos 
V que crió el Señor? 

P. TOM. . Juanito, 

dejemos eso de jenios... 

Es preciso aprovechar. 
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, Por lo tanto, voyme arriba 
á poner en obra el plan, 
y asi que vea á D. Pedro 
y á solas le pueda hablar, 
le diré : «Escuche D. Pedro 
y esto y eso es lo que hay.» ^ 

En tales cosas, .luanito, 
debe atenderse el refrán 
que dice que en la tardanza 
el peligro suele estar. 

JuA. ¡Ay padre mió del alma, 
que bondadoso es usted! 

P.TOM. Adiós pues, y hasta la vista. 

Ji’A. Hasta después, fray Tomás. 

ESCENA XIV. 

JLANITO. 

¿(Jfue tienes ¡oh corazón! que lates todo ? ... 
¿Que tiene este mi pecho que afanoso late? 
Tal vez me anuncias con estrado modo 
que tendremos con D. Pedro algún embate? 
¿Porqué Cupido me tiraste ciego 
tu dardo agudo en los desiertos mares? 

Con fé pura. Dios justo, yo te ruego 
que en tal estado no me desampares! 
Siempre creí que amores exaltados 
se hallaban tan solo en las novelas, 
mas he visto esos amores demostrados 
al ver que por el mundo habia Adelas... 

« 

ESCENA XV. 

JUA.MTO y ct paje ANTONIO. 

Ant. D. Jiianito, que se suba 
de parte del capitán... 
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JuA. Pues bieu, receje esos chismes 
que encima la mesa están, 
y ponlos todos con orden 
^ en su lugar cada cual. 

Ant. Está muy bien ; como dice, 
señor piloto, se hará. 


ESCENA XVI 


* 


ANTONIO 


Pues señor, pondré los chismes 
cada cual en su lugar... 

¿A ver que dice este plano? 

¡ Hola!: « Carta jeneral 
del litar Océano Adlántico»... 
si, voy bien... nSeptentrional 
América, Pensilvania, 

Virjinia, Alto Canadéi»... 

¿á donde está por mi vida 
el Estrecho?... nGibraUai\n 
ya lo tengo... ¡que pequeño!.. 


n Cádiz, cabo Trafalgar» 


¡Válgame Dios! ¿quien diría, 
ni podría imaginar, 
que en seis palmos de papel 
mas de medio mundo está? 

¿A ver que es este cartón? {El cuadrante.) 
Ni jota entiendo en verdad: 
a Cuadrante de Reducción»... 
ya no dice nada mas; 

¿y tantos renglones y arcos 
para que les servirán? 

¡Hola! ¿y ese gran libróte 
que se parece á un misal? 

«Callet, tables Logarítmhes»... 

¡Jesús, qne números hay! 

No mas que números veo... 


[ 
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Y las lelras ¿donde están *? 

¿Estarán en el principio? 

¿á ver? Las encontré ya; 
mas no entiendo una palabra, 
inglés ó francés será. 

Veamos ese libro azul 
que está sin encuadernar 
y tiene pintado al vivo 
íin compáz de marcar? 

Ha, ya veo... «El Almanaque:^) 
este en español está. 

«Cnadeaiíio de... este es el libro 
que sirve para apuntar 
las millas, y ese grandotc 
creo se ha de copiar 
del cuaderno, y se titula: 

«Diario de Navegar»... 

Caramba! si me enseñaran 
solamente de observar 
seria yo mas piloto 
todavía que 1). Juan. 

{El semicirciilo.) ¡Ay que piel tan trasparente! 
Debe ser bello aninial 
el animal de esta piel. 

Este chisme á la verdad 
no se lo qne signiflea 
ni nunca lo oi nombrar. 

¡Dios mió, parece estraño 
y un absurdo en realidad 
que sin esos varios chismes 
no se pueda navegar! 

Vamos pues, ya arregladitos 
con sumo cuidado están ; 
ahora voyrae en cubierta, 
pero lejos de D. Juan 
que tiene un jenio maldito 
imposible de aguantar... 

¡Brahisimo!... gran canario, 
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se me olvidaba el compás! 

¡vaya qae si me descuido!... 

¿á ver? déjame mirar, 
no fuese que me olvidase 
algún instrumento mas... 

, Bueno: ya ninguno queda ; 
ya me puedo retirar. {Vase.) 

ESCENA XVII. 

Aparecen por la escalera del fondo, y como soste¬ 
niendo una agitada conversación, 

D. PEDRO y el CAPITAN. 

Cap. Bien, D. Pedro, este amor 
nacido en los altos mares 
producirá mil azares 
si se trata con rigor, 
í). PED. ¡Amor nacido en el mar !... 

Suerte infausta y desdichada... 

Cap. Herida es muy delicada 
y que es preciso curar. 

D. PED. Entonces ¿que debo hacer? 

Cap. No contrariar este amor, 
pues sus dos hijos, señor, 
le colmarán de placer. 

D. PED. ¡Oh, no... no!... ¡Suerte infeliz! 

No vuelvo atrás lo jurado 
por cuyo deber sagrado 
me alejo de mi pais 
Una palabra de honor 
salió de mi labio un dia 
y no quiero en mi hidalguía 
la mancha de deshonor; 
mi palabra he de cumplir... 
por nada tuerzo, Señor, 
pues quiero mas el honor 
que un miserable existir. 
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Cap. ¿y lio tiene compasión 

V de Adela cuyos lamentos 
hieren á los elementos 
por esta-voraz pasión? 

¿Y no le arredra el pesar 
que marchita con tortura 
á esa herniosa criatura 
á lo mejor de su edad? 

No la haga «V. infeliz 
D. Pedro sin mas razón ' 
que.por sola una espresion 
dicha tal vez con desliz. 

D. PED. No vuelvo atrás; que el tormento 
mayor que puedo esperar 
es tener que marchitar 
un sagrado juramento; 
mi pecho es limpio, señor, 
aun que fatal séame el hado 
nunca se verá timbrado 
con sello de deshonor. 

Cap. Comvenido: tiene usted 
nobleza de corazón... 
mas no es esta la ocasión 
propicia para tener 
de tratar con tal rigor 
á su bija... 

D.ped.(Cow v¿w:a.) Capitán 
todo mi mayor afan 
es en conservar mi honor. 

Cap. ¿Conqué tan tenaz está 
en no romper lo jurado? 

D. PED. Es juramento sagrado, 
y no me es posible... ‘ 

Cap. ¡Bah! 

No vaya en pos del tormento, 
procure su bien estar 
y á su hija conservar 
que lo demás todo es cuento. 











\ 
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I). i‘ED. INo puede serl con alan 
á Adela darle juré; 
se la ofrecí, y cumpliré: 
resuello estoy, capilan. 

.Cap. Adelante pues, Señor... 

Siga V. su |)lan trazado... 

D.ped. Ante lodo soy honrado... (Con dignidad.) 
' Cap. • ¡A V. le ciega el honor! 

ante lodo es V. padre... 

¡Sacriücar de esta suerte 
á una hija !... 

D. PED. . Pero advierta... 

Cap. ¡Ahí... ¡Si viviese su madre! 

I). PED. ¡Capitán! (Con fuerza.) 

Cap. (Con brio) Lo he dicho ya : 
su madre que eslti en el cielo 
tal vez D. Pedro ese anhelo 
tirano maldiga!... 

I). PED. (Con reconcentrada emoción. ¡Ah!... 

(Vase el Capitán.) 

ESCENA XVIH. 

D. PEDRO. 

¡Oh Dios! con que Oera saña 
desgarra mi corazón 
esta pérOda pasión... 

¡de lodo mi honor empaña! 

Cuando me embarqné en España 
gustosa se embarcó Adela ; 
después de estar á la vela 
sospeché ya esta pasión 
que quebranta mi razón, 
y mis sentidos desvela. 

Mas nó he de torcer por Dios 
yí mi fiel palabra jurada 

primero la mar, malvada. 
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se nos tragará á los dos ; ‘ 
de Alonso \amos en pos. ' ' 

solo á él darás tu mano, ' ^ 

{Con desesperación.) 

todos se opondrán en vano , 

por mucho que me hagan ver ' 

lo que son y pueden ser • 

amores en el Océano. ’ 

( Vase por el fondo y cae el telón.) 
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ACTO SEGUiVDO. 
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!.'y oii 4íit< 


Ji;a. 


A DE, 


JUA. 


I.a misma decoración del acto primero. 

‘J;ía|í; 

ESCENA L ‘' 1 ":’ 

'l'- Ui,, il'n' i , 

JUANITO y. ADELA. ‘---r,*) 

la ves, Adela, la suerte f ■ ij ,,,,, 
que DOS cabe tan menguada... v 

¡tu padre no escucha.nada!... . ; 

¡tu llanto y dolor no advierte!... . 
Arraigado en su opiníoii . i . jjj 
cree falsedad tu llanto, ^ ,. . rp ,. 

y olvida el cariño santo nuo ' 

de padre... , 

¡Oh! sin razón ,,, , • ^ 

te fundas, no; no es tan duro!... . „ 

El me quiere, no lo dudes : c 
esas razones que aludes , 

no desmienten su amor puro.,, ,./ 
En verdad que yo no veo ^ , 

tanto amor como supones... f¡^r , 
él mata tus ilusiones . luV'iUiir 'tí 
por cumplir con su deseo^^ ^ ^ ,i 

él acoje indiferente ¡¡¡i .-i.j . 
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' lus preces y tus dolores 
y 6pu injustos rigores 
irmilta tu amor ardiente ; 
te trata con aspereza 
y te mira sin ternura... 

Aoe. Juanilo mi desventura 

aumentas con tu dureza. 
Aplaca tu cruel ardor 
y tu lenguaje severo: !■< ' 

es mi padre... y yo le quiero 
apesar de su rigor... 

JuA. Tu padre es muy ambicioso 
y cree en su fe sincero 
que tan solo el vil dinero 
puede darte un buen esposo ■ 
terco y ciego en su ambición 
lo demás piensa que es poco 
y ese pensamiento loco 
causa nuestra situación : * ' 
situación que yo deploro 
y que de dolor me llena, 
y esta angustia, esta pena ' 
es porqué ciego te adoro. 

) Dice tu padre que tiene 
tu mano comprometida: 

— él dispone de tu vida 
como mejor le conviene, ^ 
pues que no quiere romper 
un juramento sagrado 
porqué después insultado 
veria su proceder.' 

He aquí pues, un error, ' 
una presunción de niño 
pues sacrifica el cariño ‘'I f 
paternal... ante un favor... ' 
¡Te amo! sin esperanza 
mi sacro amor se desliza'-' 
pues que mi alma divisa 
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lorbulenta lontananza... .i. ? : ,n.; 
¡Te amo! y esta pasión o, j o> 
por cierto escesiva y durai jf» 
labrará mi desventura,, n. t.t¡ i> 
torturará mi razón.* i-in; 

Fray Tomás con ruegos sanos | ?.:■ 
en este asunto se empeña; . 
l)ero es muy dura la peña: , ni. 
sus esfuerzos serán vanos, f- ,¡»ji 
Si, Adela ; yo me arredro - |, c- 

' al pensar en,nuestra suerte ^ 
porqué es en verdad muy fuerte 
la voluntad de D. Pedro : t; „ n-, 
su voluntad y firmeza. j> 
son llevadas al extremo, ! k! 

y por esto mismo temo >> _ 

ver defraudada la empresa > ■ 
de ese varón noble y santo xr . 
y de virtudes modelo . ; 

cuyo paternal anhelo ’ 

nos consuela tanto ^ tanto. i;/ 
.\de. Juanito, tienes razón, ■ ;>j • i r 
y toda'alabanza es Corla, .• ; odíi 

el P. Tomás se porta '• i. ¡ ii-i 
sublime en esta ocasión : 
él siente nuestra amargura 
y se aflije interiormente'' i 

y se afana ardientemente , .i 
por labrar nuestra ventura; ^ i* • 
él comprende con pesar 
nuestro dolor,, nuestra pena, j 

y cariñoso .nos llena . 

de consuelos sin cesar; 
él en concisas razones, 
y en ejemplos muy palpables, 
vierte ratos saludables 
en contra las opiniones .. 
que papá tiene arraigadas' i i 











- 4G - 

profundameule en su alma ' 
con cierta paciencia y calma 
dignas de ser admiradas... 

Mi papá no quiere empero ¡». 
someterse á sus razones.’.. 

Jl’a. Es porqué sus ilusiones 

se consagran al dinero. 'í- 

Ade. Juanito, le he dicho ya 

que le juzgas con dureza: 
no el dinero le interesa:* 
es su honor que en ello va... 

Me quiere .con efusión, 
y su cariño e« tan puro 
como el que mas, ;te lo juro í... 
No dudes de su pasión.., 

- JüA. ¿Entonces porqué convierte 
tu existencia en vil tormenta * 
¿porqué envenena e) aliento 
de tu alma de esta suerte ? 

Anc. .Tnanito, Juanito mió : 

ya te referí mi historia j- 
y patente en tu memoria ‘‘n 
que la recuerdas conho. 

Mi papá me prometió 
á D. Alonso, conQando rn 
en mi venia, pero cuando 
desengañado se vió 
no quiso retroceder 
ante su halagüeña obra, 
diciéndome, que de sobra 
conocia á la mujer... t 
E l se creyó por lo tanto, 
Juanito, que yo algún dia 
ese enlace aceptaria 
sin repugnancia y sin llanto: 
jóven, muy joven me vió, 
y liado én mi inocencia, 
rni sencilla pcsúsleuoia 








JüA. 

Ade. 


JüA. 


Ade. 

JüA. 

Ade. 
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ningún temor le causó : í , , , 

por esta misma razón 
esperanzó, sin cuitjado, , 

cumplir su deber sagrado , , 

después sin mi oposición. ^ ; 

Y esto crees razonable 
y justo? ' ,, 

Un compromiso j v . 
contrajo, y le es preciso ' ; 

cumplir con él, y probable..; ^ 

No debia así pensar , 

tu padre y señor, Adela; ,,. 
obró con poca cautela ; ; ; 
y con rudeza á la par: . ■ i 

Las primeras impresiones . •, ,uvyi*. 
que afectan al corazón { , ..J.j. . 

en lo sucesivo son - 

el tronco de sus pasiones ; 
en nuestro pecho retratan 
la adversión ó simpatía, 
ó bien nos dan la alegría, - 
ó nuestros encantos matan... 

Si, Adela, si en verdad, , 

otros fines veo en ello, 
y tu misma algún destello » 
ya ves de fa realidad... • * ^ 

( Con énfasis.) D. Alonso es caballero 
muy rico y muy respetado; 
esto está bien demostrado 
puesto que tiene dinero... , 
jEl dinero! aquí está ^ ^ ¡ ,•!< 

el busilis del enredo... 1 ,,, ,.1, 

Pero Juanito... , , 

No cedo, : 

porqué esto es la verdad, ^ 

¡Ab! escucha, Juanito mió... 

Mi padre se ha figurado 
que nuestro amor ha brotado' 

I * V * ‘ • 
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' sin temible señorío: 

es decir: mira esle amor * 
como cosa del momento, 
y no cree en su violento 
y reconcentrado ardor. ' ^ 

Cree que se extinguirá 
muy luego de haber nacido 
y en tal lógica metido 
no vé. ciego, mas allá. 

JuA. Tu padre en esta ocasión 
está en extremo obsecado 
y tenaz ha despreciado 
el deber y la razón. 

Adela no responde quedando algo pensativa. Jua- 
nito que dice toda esta escena con sumo pesar, escla- 
ma muy afligido: 

Veo bien que mi destino 
es en estremo infeliz... 

¡esperanzar ser feliz 
es Adela... un desatino! 

Ade. {Pesarosa.) Note entristezcas, Juanito, 

y no me causes mas pena. _ ' 

JüA. {Mirándola oon^ternura y estrechando cariño¬ 
samente una de sus manos.) 

¡Ah! tu... ¡tu eres muy buena! 

En tu cariño infinito 
todos mis consuelos fio. 

Ade. No desmayes, Dios quizá 
nuestro mal atenuará 
con su escelso poderío. 

Tal vez es cercano el dia 
de una dicha inesperada. 

JüA. Uli esperanza está agotada: 

¡la fé ya perdí , hija mia! 

Ade. Muchas veces el destino 
es caprichoso y variable. 

JuA. No, Adela, no es probable... 

Ade. Quizá porqué eres marino... 
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JuA. (Con fuego.) jComo! ¿que quieres decir? 
¿Quizá porqué soy piloto 
tu padre ciego sin coto 
nuestro amor quiere destruir? 

¿quizá porqué se ha creído, ^ 

como muchos ignorantes, 

(|ue somos los navegantes '' 

jente sin fé y sin sentido ? 

'¡Triste y duro desatino - 

que á níí despecho me irrita !... 

¿quien duda de la infinita 
hidalguía del marino? 

El marino es muy honrado 
y de carácter leal, 
y mas digno y mas formal 
que los que lo han despreciado! 

Ade. [Confusa.) Mal, muy mal has comprendido 
mis palabras, no creí... 

JuA. Claramente, Adela, vi 

su oculto y propio sentido. 

í. ‘ 

D. Pedro aparece por una puerta de la izquierda, 
y escucha á cierta distancia la conversación entre D. 
Juanito y su hija. 

Mi condición de marino, 
según tu padre imajina, 
es harto tosca y mezquina 
para tí... * • ' 

Ade. ¡ Que desatino ! 

Vamos, vamos hoy estás... 

Jl'a. ¡ Hasta hoy feliz vivia, 
y hoy perdí’mi alegría 
' para no volver jamás! 

D. Pedro se adelanta hasta ponet'se en frente de 
Juanito y Adela, los atales quedan sonrojados al 
verle. 
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ESCENA II. ■ j 

V- ' l i ' ^ 

D. PED.( Con ítívmdfld.) Adela... ¿que,haces ahí? i 

JuA. {Ap.) ¡D. Pedro!... ,, j 

Ade. ' ., iAh!.... Padre miol 

{Arrojándose, á sus pies.) 

D. PED. {Con sequedad.) Levántale... mi poderío 
ya no puede nada en tí!, • 

Yo me pensé que sabrías 

con tus promesas cumplir... .i!, ^ 

¡jamás llegué á presumir j.: 
que mi le mancillarías! 

Te burlas] de mis razones , , 
y mis consejos desprecias 
por^satisfacer tus necias = ; 

y menguadas ilusiones. . V - 
Sigue pues en tu camino * ^ ji 

escabroso,., y deleznable: 
que algún día es muy probable 
. llores tu acerbo destino. ■ a,<.'\ ^ 
j Ya por mi parte líbre eres ^ 

pues veo bien manilieslo 
que te estorbo ¡y te molesto!... 

Eres libre... ¿que mas quieres? 

En tí ya no debo.ver. 
á mi hija... ¡no te quiero! {Con fuerza.) 

Ade. ¡Padre mió! {Con espanto.) 

JüA. Caballero, 

¡tan ignoble proceder !... , r 

Esto seria inilamar 
la llama del a'lboroto... 

D. PED. ( Asperamente^) Yo puedo señor piloto 
como me acomode obrar, 

{Aparte á Juanito.) , . 

Soy su padre: como yo ^ 

nadie la quiere en el mundo. 
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¡y hoy de mi amor prolundo _ 
con (furo desden dudó , 

Cree vanas mis razones , 

y, terca en sus pensamientos, . 
coordina mil argumentos’^ ' ^ , 

en contra mis qpiníones.M, . 

Soy su padre: por lo‘misipo^ 
encierro mas esperieueia, 
y pongo toda mi ciencia ' ji ^ , t 
en salvarla del abismo ; ; *j- 

ella infiel desobedece ' 
mi puro anhelo bendito..,'. 
j,» Y tengo razón si grito.,. ““v. ni. 

. Su proceder me enfurece. * 

Porqué quiero que el camino : 

que conduce al bien emprenda, . ‘ 
puesto que por esta senda ^ 
se alcanza mejor destino... 

Yo quiero, en fin, que algún dia 
no amarguen sus pensamientos 
los crueles remordimientos ’ ' 

que emponzoñan la alegria. , ,, 

Brillar debe la virtud ' \ 

radiante en el corazón... • 
f.a falta de reflec.sion ' j 

pervierte á la juventud. 
tA. Tai es el deber de un padre {Cqn ir07iia.) 

y así mismo debeobjar; . 

. , . pero no debe obligar ' ' ‘ . \ r 

por que tal así le cuadre ‘ ' , 

que se desposen sus hijos 
sin amor, stn vocacicn,^, 
pues esto en el corazón 
enjendra males prolijos... 

¡Enlazarse sin amor... 
sin fé... sin esperar nada '.... 
ver ya la dicha acabada 
tras un cuadro de dolor. 


\ 
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' esto es eu verdad muy cruel: 

¡es un crimen, señor mío, 
que comete el poderío 
de un padre al deber inflel! 

D. peD. (Coft enerjia.) ¡Caballero! por mi honor 
que esa ironía sin taza 
, de sus límites ya pasa, 
y me ciega de furor. 

A nadie le debo dar 

razón de mis intenciones... ' 

¡ Obré ya ! Mis opiniones 
ninguno me hará variar. 

Adela viendo el carácter que va tomando la con¬ 
versación entre D. Pedro y Juanito, tío puede conte¬ 
ner un yrílo de'dolor y se Umita á esclamar : ¡ Pa¬ 
dre mió! 

Ade. ¡Padre mió! 

D. PED. Hija ingrata, 

no aumentes mas mis enojos... * 

¡Por tí tan duros sonrojos!... 

¡Que vejez tan insensata! 

¡Vente arriba ! ( Con fuerza é imperio.') 

Ade. (Ap.) ¡Ay de mi! 

D. PED. Te quiero siempre á mi lado. 

JuA. {Ap.) ¡ Pobre Adela ! 

Ade. (Ap.) ¡Desdichado! (Vast llorosa hacia cu¬ 
bierta. 

JuA. [Ap.) En hora fatal nací... 

D. Pedro aparte á Juanito y con suma aspereza. 
D.ped. Va de por medio mi honor 
en ese enlace, D. Juan... 

, Es humo todo ese afan... 
y también humo ese amor! (• Yase. ) 

ESCENA III. 

Jl’AMTO. 

¡Mágnilico! ¡Bravo! ¡Bien! \Con pesar.) 
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La cosa, marcha. Dios mió... 

¡Yo no sé lo que me pasa!... ^ 

j Risueñp y feliz destino! ( Sonriéndose.) 
;Ah! ¿porqué la conocí? 

Mi mehle es un laberinto 
de encontrados pensamientos.. 

Yo la quize con delirio, 

. la quiero con amor ciego, 
con entrañable cariño; 

;,y pensar que he de perderla!,.. 

¡ ah 1 jamás la hubiese visto i 

ESCENA IV. 

JUANITO y ANTONIO. 

Ant. D. Juanito, el capitán 
le está llamando... 

JuA. (Sm oirle.) Al menos 

pudiese yo... 

Ant. [iJamándole.y Señor. 

JuA. [Maqninalmente.) Habla: 

¿que quieres? ¿arreció el viento? 

Ant. No, señor; el capitán 
le llama á V. 

JuA. Al momento. [Vase.) 

ESCENA V. 

. . ! • • 

ANTONIO. , 

Parece que está azorado 
y con mal humor... Por cierto 
que no es mucho de, mi gusto 
verle así, pues mi pellejo .n,., 

suele ser en tales casos 
de su mal humor remedio. ( 
Desde el desmayo de'Adela V 

(ie esla suerte se halla veo* 
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» pensativo, cabifibaju. " 

y muy trisle y macilento... ‘ 

i Anioñico, vive alerta v ■' 

pues tiene uñas el cueívol 
Vasc por la izquierda. Doña fíoíalia aparece por 
el fondo, y convencida de que osla sola recita lo si¬ 
guiente. ' 

' X * 

,, ESCENA VI. ‘ 

I . 

DÓ!ÍA ROSALÍA. 

t • 

jjesús y que confusión !... 

Mal una liera muy liera 
se me coma, si comprendo 
lo que hoy en esta corbeta 
está pasando... ; Oios mió, 
si parece una comedia!... 

Los unos están llorando, 

otros hablan con cautela; - . 

hasta nuestro paje Antonio 

en tal negocio hace íicsta. , 

No sé que rediantre tiene 
nuestra señorita Adela, , 

pues vierte abundantes lágrimn.v 
sin reposo y sin cautela... 

Jiianito nuestro piloto' 
parece que todo tiembla, ‘ ‘ 

y está mas pálido y triste 
que la señorita Adela... 

¿Y I). Pedro? está mas bravo 
y mas fiero que una hiena... 

Tal misterio no comprendo, 

¿porqué estará trisle Adela? 

¿porqué iracundo D. Pedro?,.. 

Espero con impaciencia 
y con ansia ver el fin . . 

• de esta singular comedia. 
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ESCENA Vil. 


!).• ROSALIA y ANTONIO {Sale de la ixqtiierda.) 

Ant. Hola, D.a Rosalía, 
aquí íolila se está ? 

¿porqué arriba no se va 
con la demás compañía? 

Ros. No, no; aquí estoy mejor: 
iiay arriba un gran misterio. 

Ant. (Ap.) ¡Cuerpo de San Desiderio, 
si supiera!... Por mi honor,.. 

Ros. Pero, Antonio, tu sabrás 
'el busilis de ese enredo. 

Esplícamelo... {Aenriciándole.) 

■ Ant, (Con prontitud.) No puedo... 

Ros. be mi no te quejarás. 

Ant. Callar, señora, es preciso; 
me vedaron el charlar 
so pena de hacer reinar 
el chicote de improviso. 

Y así no pregunte usté 
lo quemo puedo explicar. 

Ros. ¿,Y quien nos ha de escuchar ? 

Ant. Nada, no se lo diré. 

Ros. Vamos, no seas tan potro, 

■'lan cabezudo y tan malo; 
dímelo, y te haré un regalo. 

.\nt. y D. Juan me haria otro : 

«Que si un punto de retoque 
hablas de cuanto has oido, 
ten presente y entendido 
que voy á amnrarte al foque.» 

( Con resolucioii.) Vamos, señora, no puedo 
explicarle nada de eso 
bajo pena de estar preso, 
ó colgado cual Quevedo. 












Ros. {Dulcemente.) Mira que le liaré un regalo 
si me quieres explicar... 

Ant. Vaya, no hay que rejilicar 

que D. Juaniiu es muy malo. 

Y aunque vi todo el azar 
del desmayo de Adelila 
ni una sola palabrita 
me hará V. desembuchar. 

Ros. ¡Vamos, dimelo, Anloñilo! 

Ant. Se lo podria explicar 
si no supiese jugar 
con chicotes, D. Jiianito 
En vano V. se desvela 
en preguntar, ¡no señor! 
no descubriré el amor ^ 

de 1). Juanito y Adela. 

Ros. (Ap.) Ah!Le pillé... {Alto,) Conque al fin 
es un amor callandito 
que tiene el Sr. Juanito 
hacia el helio Serafín? 

^ Y será un amor profundo 
voraz como el mismo rayo 
cuando le tomó un desmayo 
á la mas bella del mundo. 

Ant. ¿y quien se lo ha dicho?... 

Ros. ¿Que? 

¿ no lo acabas de decir? 

Ant. {Escandalizado.) ¡Jesús! ¿y saben mentir 
las señoras como usté? 

Ros. (Riéndose.) El chiquillo es el demonio... 
¿pues no acabas de explicarme?... 

Ant. {Interrumpiéndole.) Usted quiere levantarme • 
un gran falso testimonio! 

Ros. (Con mimo.) Acaba, hermoso, el busilis 
de este misterioso enredo? 

Ant. Le he dicho ya que no puedo, 
que D. Juan no está de filis! 

Ay!... caramba que espinilla! 
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Con buen humor estú ahora... 

Si él h' supiese, señora, 
me guiiulaha en la pelilla. 

Ros. Tonto l ¿quien le ha de explicar 
lo que me dirás? Antonio... 

Axt. Es D. Juanito un demonio 
y con él no hay que jugar; 
y así, D.» Rosalía, 
aunque estuviese de hinojos 
y con el llauto en los ojos, 
tampoco se lo diría. 

Ros. ¡Bal)! ü. Juanito te juro 

que nada te hará. Advierta... 

\ST. Me subiré á la cubierta 

pues aquí no estoy seguro. 

(Son todas por lo común 
de perfidias un estuche, 

♦ y me temo que del buche 
algo me sacase aun. ) 

Ros. ¿ Y te marchas? ¿donde vas? 

Ant. (Decidido.) Arriba. 

Ros. {Dulcemcnle.) Espérale. 

Ant. [Deteniéndose.) Espero... 

Ros. ¿Ves? [Enseñándole una moneda.) 

Ant. [Con sorpresa.) ¿Que es esto? 

Ros. Dinero : 

dímelo todo y tendrás... 

Ant. [Pensativo.) Ya se lo dije al entrar, 
el hablar me han prohibido ; 

. no quiero ser zambullido 
por D. Juanito en el mar. 

(Vnse muy precipitadamente hácia la cvhiertn.) 

ESCENA VIII. 

DOS A R0.SAL1A. (Sota.) • 

Por fin pesqué algo. Bien. 


o 
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La trama csisi ya veo. 

El piloto y Adelilla 
se quieren... ¡muy mal esto! 

¡Bah ! ya lo trasluzco todo. 

El mal humor de D. Pedro 

dependerá sin escusa 

de eso mismo. No hay remedio : 

al habanero juróle 

dar en lazos de himeneo 

á su hija, y le tendrá 

eso triste y descontento. 

Ella viene. Veamos pues 
si descubriré el enredo. 

ESCENA IX. 

Adela baja lentamente por la escalera del afondo 
con sumo pesar, n.» rosalia la contempla fijamen¬ 
te. ADELA al verla esclama ¡Dios mío! 

Ade. ¡Dios mió! 

Ros. (Con cariño.) ¿Qué tiene ustéd? 

Ade. {Llorando.) Nada, D.a Rosalía. 

Ros. ¡V. llorando! ¿que pasa? 

;Oh! hable V. , señorila... 

(Voy ha descubrirlo todo.) (A;?.) 

Ade, Nada... pues ya estoy tranquila. 

Ros. Pero algo ha sucedido !... 

En su seniblante se pintan, 

Adela, bien claramente 
tristeza y melancolía. 

Sus ojos están henchidos, 

y su faz descolorida 

hasta el extremo, y presumo... 

Ade. {Dejándose caer con pesar en una silla.) 

¡Habrá suerte mas impia! 

Ros. ¡Ah! no me oculte V, nada! 
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¿Porqué cubrirme imajina 
sus pesaros cuando yo 
puedo servir, señorita, 
de algún consuelo ? 

Ade. {Con ansia,) ¿V. sabe? 

Ros. (Con acento cómico,) ¡Todo! 

Ade. {Admirada,) ¿Todo? ¿mi desdicha 

V. compadece? 

Ros. {Con cariño.) Mucho. 

Ade (Ap.) (También ella lo sabia.) 

Ros. V. ama y es amada, 
y esa pasión escesiva 
que ha tomado hondas raíces 
en su alma, vivifica 
con violencia mas y mas 
sus pesares y desdichas.. 

Ade. {Sencillamente.) Papá no quiere á Juanito.... 

Ros. [Ap') (Se opone... lo presumía.) 

Ade. Cuando yo le quiero tanto, {Con amor.) 
cuando su vida es mi vida! 

Ros. {Espamivamenlc.) ¡Juanito es tan bueno!... 

Ade. {Con ingenuidad y pasión, j f Cierto. 
Le conoce V. á fé mia! 

Desde que le vi, señora, 
descubrí en él simpatías... 
mi padre quiere y ansia 
con la ceguedad mas viva 
enlazarme con el otro... 

Ros. ¿D. Alonso? {Ap.) (¡Pobrecilla !) 

(Alto.) Cálmase V. Quizá Dios 
le prepara bellos dias 
de placer y bienandanza... 

Ade. (Ap,) ¡Ah! ¡Mi padre! (Lo sabia!) 

D. Pedro y Fray Tomás aparecen por la escalera 

del fondo, hallándose el primero muy agitado. 
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• ESCENA X. 

Lüs mismos D. PEDRO y el P. TOMÁS. 

D. PED. No padre, la ley sagrada 
que pura dictó el Señor 
no manda, no, que el honor 
sea cual juego de nada. 

Ros. {Ap. á Adela.) Está furioso su padre. 

Ade. {Id.) Aun conserva igual furor; 

¡cuanta falta hace el amor 
y el carino de uná madre ! 

P. TOM.(Co« suavidad.) Oigame, D. Pedro... 

D. VED. {Como queriendo hablar.) Que... 

P. tom.DíJo nuestro Redentor... 

D.ped. Que la palabra de honor 
guarda aquel que tiene fé. 

Y como conservo bien * 
fé, en el alma, y religión; 
no contra mi corazón 
guardaré el honor también, 
í Dirijicndose á sa hija.) 

Y til pérfida é ingrata, 
que en medio del Océano 
labras en tu padre anciano 
la vejez mas insensata... 

P. TOM. {Con (Mgnidad.) D. Pedro, la sacra ley 
no manda que tal rigor... 

D. PED. ¡Padre, lo manda el honor 
que es de las virtudes,rey! 

Un momento de pausa. El P. Tomás, después de 

un prolongado suspiro y mirando á Adela con ler • 

nura, dice á D. Pedro suavemente. 

P. TOM. Hay en la Historia Sagrada, 
por mano de Dios escrita 
X una máxima bendita, 
sincera, é inmaculada; 
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máxima sencilla y pura 
y fácil de recordar: ^ 

« Los padres deben buscar 
de sus hijos la ventura,» 

No debe V pues, señor, 
continuar su plan trazado : 
rehúse V. lo pactado, 

(|ue en nada mengua su honor. 

Ks V, padre; su hija 
que en tan acerbos dolores 
sufre los crueles rigores 
de su insistencia prolija, 
debe compasión moverle 
y temores inspirarle... 

D. PED. Fr. Tomás, como explicarle. 

Dios mió, como exponerle 
al que afanoso en la Habana 
hace tiempo nos espera, 
este cambio?... No; quimera; 
seria acción muy villana! 

Comprendo perfectamente, 

Fr. Tomás, mi situación... 

Adela que ha escuchado con angustia este diálogo 
se hecha en brazos de D. Pedro, y csclama con acen¬ 
to de súplica. 

Ade. ¡Padre de mi corazón! 

D. PED. [Con pesar,) ¡Adela! (¡Oh Dios clemente!) 
Hija mia: yo no puedo... 
no sé como proceder. 

P. TOM, {Cotí tono de súplica, D. Pedro... 

D. PED. No puede ser, 

Fr. Tomás, ¡n'-til ruego. 

(Con desesperación,) Esta lucha estraña y fiera 
que en mi corazón aliento 
me perturba el pensamiento, 
me mata, me desespera! 

¡Maldito seas amor 
que lalcs ratos me das! 
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Ros. (Por cierto que es bien tenaz... 
y en mucho estima su honor! 

P. TOM. [Con dignidad.) Oigame V. , caballero : 
veo significativa 
. esa dura negativa... 

D. PED. (CoH anhelo.) ¿ Como? 

P. TOii. i Secamente.) Sea V. sincero : 
el interés. 

D. PED. [Admirado.) ¡Tal afrenta, 

Fr. Tomás, es increíble! 

P. TOM. (Con emoción.) Un padre bueno y sensible 
no piensa así... se contenta 
en labrar con fiel anhelo 
y con desvelos prolijos 
la ventura de sus hijos 
para su dicha y consuelo, 

¡Una familia! nos deja, 
si es feliz, tanta calma 
cuando contrita nuestra alma 
de ella y del mundo se aleja, 
nos cabe tanto placer 
cuando ya somos ancianos 
ver tratarse como hermanos 
el marido y la mujer, 
que por gozar, por sentir 
esas dichas inefables 
debiéramos incansables 
esos pactos maldecir 
en los que por el dinero 
y el afan de figurar 
un padre llega á forzar, ^ 
usando el rigor mas fiero, 
á que sus hijos se unan 
con quien no pueden querer... 

¡cuantos males á mi ver 
tales caprichos adunan? 

D. PED. [Ap. y conpftw.) Confuso en verdad me deja. 

Ade. [Ap.) El llanto hrota en mis ojos. 
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IJ. PED. ¡Mun(lo sembrado de abrojos ! 

( El Capitán desde la cubierta ^) 

Arrima: cambia cangreja! 

P. TOM. ¿Quien... por ese vano honor 
se aparla de la carrera 
que desde su alta esfera 
dicló el Supremo Hacedor?... 

No existe nada á mi ver 
mas grato y mas venturoso 
que la dicha del esposo 
halla eco en la mujer. 

Nuestro Redentor no deja 
vulnerar la ley sagrada... 

Cap. {Desde cnibierta.) Záfale de la amurada... 

¡Oh Diosl ¡Maldita cangreja! 

Orza á la banda ! {Con fuerza^) 

Nost. {Id.) ¡Valor! 

Cap. {Id.) De la banda no la loques... 

Arria y carga los foques, 
y braza por estribor ! 

Amarra. Carga juanetes. 

Arrimense seis á popa... 

I Arria bote I 

Oyese el ruido que produí;^ el arriar el bote á bordo. 
A>'t. {Desde cubierta.) La ropa, 

¿á donde están los toletes ? 

Nost. Jd.) ¿Y los remos donde están ? 

Ant. i/rfj ¡Un tapón que está sin él? 

Cap. (Id.) ¡Todas vienen en tropel! 

Nost. (Id.) Ahi van los remos, Juan. 

Cap. (Id.) Vaya pues ¿todo está listo? 

Nost. (Id.) Si," señor ; corriente está. 

Cap. {Id.) Pues arima... arria ya, 
y cuidado, ojo al cristo! 

P. TOM.¿Que será ese maniobrar 
y correr con tanta fuga? 

Ros. Habrán visto ana tortuga 
' y querrán irla á buscar. 
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P. TOM. Pues señov...^{Antonio bajo á la cámara,) 
Ros. ¡Ah! ¿dime, Antonio, 

que es esto, tanta algazara, 

Ast. Lances de la botavara, 
maldito sea el demonio! 

Ade. {Ap.) ¡Ay, me temo que un azar!... 

R6s. Refiérenos, Antoñito... 

Ade. (A Antonio,) ¡Oh Dios! ¿si será Juanito 
que habrá caldo en el mar? 

Antonio lo afirma con la cabeza. Todos se asnstan. 


ESCENA X!. 


✓ 


Los mismos y el paje ANTONIO. {Adela llora.) 
P. TOM. ¡ One dices! 


Ros. 

Ade. 


¡Jesús ! 


¡Dios mió! 


¡ Dios de bondad! 


D.ped. (Ap.) 


Fatal hora. 


• Ade. Esto me faltaba ahora... 

yo tiemblo... yo desvario... 
{Con enerjia.) Fr. Tomás; ( 
Tomás se interpone.) 

D.ped. ¡Hija del alma querida ! 
Ade. ¿Para que quiero la vida 
si tanto debo sufrir ? 
D.ped. ¡Hija! 

P.TOM. ¡Adela! 


. Madre mia 


Ade. 


¿ves mi triste situación? {Cae en una silla 
sin fuerzas.) • - i 

D. PED.¡Me destroza el corazón ! 

P. TOM. 'Señalando á Adela.) Ya lo ve V... 

D. PED. ¡Suerte impía! 

Ant. [Ap.) ¡Que fuerza tiene un querer! 

D.ped. ¡Oh, Dios mió! En tal azar 
que medios debo emplear 
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S ara volverla en su ser? 

¡ quiere escuchar, señor, 
los consejos de un muchacho, 
para mareo gaspacho. 
para desmayo alcanfor. 

D. PED. Pues anda, venga al momento. 

trae el alcanfor acá. 

Ant. Pero el busilis está 

que el boliquin no está abierto. 

D.' PED. {Impaciente.) Abrelo! 

Ant. ¡Esto es muy grave! 

No me es posible, pardiez ; 
ya se desmayó otra vez 
y á D. Juan le di la llave. . ' 

D. PED. ¡ Que dices! otra vez mas 
mi hija se fascinó ? 

Ant. Si, señor. 

D. PED. ¡Tu mientes? 

Ant. - No ; 

que lo diga Fr. Tomás. > 

¡). PED. ¡Ah! {¡lechando un profundo suspiro.) 
P. TOM. Si, D. Pedro, eso pasa : 
esa insistencia prolija 
es fatal para su hija; 
ella salió de su casa 
como una res destinada 
por su dueño al matadero 
. sin dar un lay! laslimero, 
sin quejarse para nada; 
mas hoy la dura adversión 
que siente arder en su alma 
ha truncado aquella calma 
que nutrió en su corazón : 
hoy empezó á conocer 
del amor el fuego ardiente... 
y es muy terrible y Vehemente 
aborrecer , y querer! 

D. PED. ¡ Hija del alma querida 
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no usaré en tí mas rigor, 
goza en paz de tal amor 
si salva D. Juan la vida! 

A?ít. Si, se salvará, señor 
D. PED.¿Se salvará dices? ' 

Ant. Si. 

En el cuartel ya le vi 
sentadito y sin temor. 

D. PED. ¿Que dices? Habla clariio! 

Ant. Hablar mas claro no sé, 
pero, en fin, les contaré 
el lance de D. Juanilo. 

D. PED. Habla que estoy impaciente. 

D. Pedro contempla á su hija y al verla muy pá¬ 
lida esclama: 

¡Cuan pálida está ! > 

P. TOM. {Áp.) ¡Infelizl 

apliquele en la nariz 
un poquillo de aguardiente. 

Ros. Eso es! 

Ant, ¡Oh! Idea bella. 

No habia yo dado en esto. 

1). PED. Anda pues, traelo presto. ^ 

Ant, Vov á buscar la botella. 

^ Entra en un camarote, y sale luego con una botella. 
Allá va ¡y que es anizado 1 
Ros. ¿Es de América ó de Europa? ' * 

Ant. Es catalan, y una copa 
hace ir de medio lado. 

D. PED, (Aplica la botella en la nariz de Adela.) 
i Oh! cuan fatal es mi estrella! 

He cometido un desliz... 

P. TOM, Accrqucle en la nariz 
la boca de la botella. 

Ant. (Impaciente.) Con qué comienzo á decir... 

P. TOM. No se la quite.:. (A D. Pedro.) 

D. PED. {Maquinalmente.) ¿Porqué? 

P. TOM. Hasta que no vea usté 









-di¬ 
que se empieza á rebullir. 

D. PED. {Ap.) ¡Dios mió, que desazón! 

Bos. Cuenla, Antonio, el lance, vamos 
que ya dispuestos estamos... 

Ant. Pues, señores, atención : 

Digo, pues, que, sin pareja, 
estaba D. Juan sentado 
á babor á cuyo lado 
sé cambió la cangreja... 

Mas él, que debia estar 
sumido en un pensamiento, 

* no vio que en aquel momento 
hibamos á cambiar ; 
nosotros tampoco dimos 
con él, que por decontado 
le hubiéramos avisado, 
pero nea!... sino le vimos! 

Mi capital! al tumbar 
le gritó que se zafara; 
fué larde : la botavara 
mé lo sacudió en el mar ! 

Y lo que vino después 
no fué lo peor del cuento, 
que en tan crítico momento 
lodo nos salió al revés... 

Yo, en aquella ocasión, 
buscaba, —y no encontré sola^—^ 
ni una tabla de guindola, 
ni un pedazo de tablón; 
busqué también la defensa 
de corcho, y no la encontré... 
y al instante me acordé 
del cuartel de la despensa. 

Ros. Pero, Antonio ¿que fué de él ? 

Ant. Nada, sin temor alguno 

ya está como el dios Nepluno 
sentado sobre el cuartel. 

El bote le fué á buscar 
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, con cinco li seis marineros, 
y son tan buenos remeros 
que no tardará en llegar. 

D. PED. Si de este lance. Señor, 

salen bien D. Juan y Adela 
juro por Dios que nos vela 
no resistir á su amor. 

Perdonadme Dios del cielo 
si tuerzo un fiel juramento... 

^ ¡Vos en tan triste momento 
comprendéis mi puro anhelo ! 

P. TOM. De Dios será perdonado 
con ternura, no se aflija; 
procure el bien de su hija, 
que su honor queda salvado. 

Antonio, no comprendiendo el sentido de estas úl¬ 
timas palabras, esclama medio sorprendido. 

A.nt. {Ap-) Otro lance? ¡ave Maria !... 
juro por la cruz de Cristo 
. que en mi vida habia visto 
tantos lances en un dia! 

B. Pedro que constantemente ha estado aliado de su 
hija observando todos sus movimientos y cuidándola, 
no puede contener una muestra de alegría , al verla 
moverse y hablar. 

A DE. {Como al despertar de un sueño.) 

¡Que pesadez!... que ilusión!... 

¿que ha pasado en torno mió? 

¡cayó al mar! yo desvario... 

D.ped. (H echándose en sus brazos.) 

¡ Hija de mi corazón! 

Ade. Perdón papá... 

D. PED. [Con aire de satisfaceion. Ya reposo!... 

¿Se te lué el pesar maldito ? 

Ade. Si... ¿mas donde está. Juanito? 

¿Se salvó? 

D. PED. Si... (Ap.) (¡Oh, que gozo!) 

¿Tanto, hija mia, le adoras ? . 
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{Con toda la enerjia de su alma.) 

¡Con el alma, padre mío! - 
¡ Ah!... {Suspirando.) 

Ros. jCuanlo amor! 

Ade. Hado impío... 

Papá, papá!... {Llorando.) 

D. VED. {Diilccmenle.) ¿Porqué lloras?... 

Ya tronché mi Juramento, 
hija de mi corazón; 

' \a pro’ejo esa pasión 
causa de tu vil tormento. 

Ade. Cielos! ¿que escucho-? ¿es verdad?... 
¿mas donde está mi Juanito? 

Juntando las manos hacia el cielo con emoción 
¡Gracias, gracias Dios bendito , 

Dios de paz y de bondad ! 

Adela... 

Mi Rosalia! {Abrazándose.) 

{Tirando el gorro por el aire.) 

¡Ay... de contento me zumbo! 

{Dentro.) Ponte ya otra vez á rumbo. 

Ya llegaron. 

¡Que alegría! 

ESCENA XII. 


Ros. 

Ade. 

A^T. 

Cap. 

Ant. 

Ade. 


Los mismos, y JUAMTO. 

D.ped. Juanito, hijo del alma, 
mi tenacidad perdona!... 
Convencido de lo injusto, 
y mi pecho lo deplora, 
con que miré el puro amor 
que vuestros pechos devora ; 
convencido de mis yerros, 
de mis miras ilusorias, 
desde hoy anulo y rompo 
mi juramento con toda 
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la vocación de mi alma... 

JuA. {Jnterrimpiéndole.) 

¡Cielos... el placerme ahoga 

D. ped.Así pues, mi buen Juanito, 

pnedes hacerla tu esposa! íó Adela.) 

Jija. Pero ¡Dios mió! ¿esto es cierto? 

P. TOM. Ya luce una nueva aurora. 

■ Todo acabí». Hoy la suerte 
se os declara protectora. 

Jija. Adela ¿con qué es verdad 

que ya puedes ser mi esposa ? 

¿con qué es cierto, hermosa mia, 
que nada impide ni estorba 
nuestro puro y sacro afecto, 
tan sin fortuna hasta ahora? 

¡Oh! Gracias D. Pedro, gracias; 
labra V. mi dicha toda. 

Estrechándole con efusión la mano á D. Pedro. 

D.*ped. Dime pues, hija del alma 

¿con qué, al fin, eres dichosa? 

Ade. Si, padre mío; la dicha 
hoy en torno mió brota. 

D. TOM.Diga V. , D. Pedro amigo: 
en su corazón ahora 
no siente uua dicha oculta 
que su alma halaga toda? 

¿no siente V. un consuelo 
y una calma deliciosa 
que le induce con dulzura 
á alegrarse de su obra? 

¿ no observa V. dulce, suave 
una emoción, una cosa 
que envanece y tranquiliza , 
su conciencia? 

D. PED. Si, si, todas 

esas sensaciones mismas 
observo consoladoras. 

Cap. {Dentro.) Hamon; yo me voy abajo. 
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cuida tu la maniobra. 

Ade. Mas Juanilo; ahora advierto, 

¿porqué'no mudas de ropa? 
mojada está todavía! 

JüA, Esto, amiguila ¿que importa? 

^ No hace frió, pues estamos 
dentro de la ardiente zona. 

ESCENA ULTIMA. 

Los mismos y el CAPITAN. 

Cap. Juan, mírate en este espejo, {Señala7ido al paje.) 
y da las gracias á Antonio. 

Ade. ¿Cooperó en el matrimonio ? 

Ant. Sí, pues le salvé el pellejo. 

Ade. ¡Gran Dios, que satisfacción ! 

¿que hiciste Antonio ? 

Ant. {Con importancia,) Señora, 
de estar en el buche ahora 
lo libré de un tiburón. 

Ade. ¡Válgame San Rafael!... 

pero como le has salvado? 

Ant. Ya creo haberlo explicado : 
tirando al mar un cuartel. 

Ade. ¿Con qué, Antoñico, tu al fin 
has sido su salvador ? 

Ant. No tanto... pero, señor, 
nada V. como un delfín ! 

Pero las espesas ramas 
del agua del mar maldita... 
es decir, la yerbecita 
del buen Canal de las Damas... 

JcA. Lance mas inoportuno... 

Me ahogaban. 

Ade. ¡San Rafael! 

JüA. Si no das con el cuartel... 

Ant. ¡Bah! pierde el numero uno. 












- m - 

Cap. {Que no está al corNenle de lo que pasa.) 
¿Que es eso de inairimunio 
que se habló hace uu- momento? 

D.ped. Que tronché rni juramento... 

Cap. i Que me cuenta V.!. . Demonio ! 

D.ped. Esposos se llamarán 
estos n.is hijos, señor, 
si cedí ante el honor... 

¡felices también serán! 

Y he pensado que al momento ' • 
de nuestro arribo á*la Habana 

con la pompa mas ufana 
se les haga el casamiento. 

Y después... 

Ant. (Es cosa estraña.) 

D. PED. Por ser su dicha completa 
. con esta misma corbeta 
nos volveremos á España. 

'Am. Si me permiten hablar... 

Cap. . Habla, Antonio, lo que quieras. 

P. TOM. Son tus idéas sinceras 
y no debemos negar... 

Ant. Pues bien. he visto un bautismo 
á bordo de un hergantin 
y no será eslraño al fin 
casarse aquí bordo mismo, 
y puesto que hay padre cura 
iíien puede hacerse por cierto; 
siendo asi, esperar á puerto 
fuera una necia locura. 

D. PED. Sus ideas adivino, 

padre Tomás ¿puede ser? 

P. TOM. Si, señor, se puede hacer 
el casamiento interino. 

D. PED. Se hará pues. 

Ant. D. Pedro ¡bravo! 

Vamos á tener un dia 
de placer y de alegria... 















Su noble conducta alabo! 

Es V. un buen caballero*.. 

D. PED. Confieso, por vida inia, 
que noto suma hidalguía 
en el jenio marinero. 

Ved á Antonio . con tezop 
mezclados en cachetazos 
le da sendos chicotazos, 

Juanito, sin compasión, 
y el pobre con dulce voz 
. risueño , alegre sin coto, 
pide el bien de su piloto. 

Am. No, D. Pedro: el de los dos. { Señalan 
do á Adela.) 

P. TO.M. Así muchacho me gusta. 

Eres muy bueno, y te quiero. 

Ant. Ya ve V. si el cocinero 
tenia razón injusta 
cuando dijo sin recato 
que yo me insurreccioné 
y que además amarre 
un pote al rabo del gato. 

í*. roM. Lo veo, Antonio, lo veo ; 
de hoy mas en adelante 
no creo en aquel tunante, 
y reprenderle deseo... 

Ahora bien, hijos queridos, 
dad gracias con dulce anhelo 
al Dios que rije en el cielo, 
y de él seáis bendecidos... 

Amadle, y tened presente 
su sacrosanta doctrina 
que la razón ilumina 
con su luz omnipotente ; 
él las dichas nos euvia, 
la felicidad de él viene.., 

Dios para nosotros tiene 
los placeres y alegría. 


0 
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Sin fe, sin temor, sin virtud 
el amor... todo se olvida, 
de continuo en esta vida 
peligra la juventud, 
que es un mar siempre agitado 
donde á menudo sozobra 
quien con mal timón maniobra 
sin recelo y sin cuidado... 

Tomando cariuosammte de la mano á Juanilo y 
á Adda. 

Amaos, y no olvidéis 
la palabras de un anciano... 
ya sé que no os ruego en vano 
pues mi puro antojo veis. 

Ah, no. no os haréis el sordo 
á todo cuanto os diré: 

YO siempre recordaré 
un CASAMIENTO HECHO A BORDO. 


FIN. 


I 












